
Una cosecha "normal" de
algodón rebasa la CNG
La insuficiencia del cupo nacional ocasiona problemas a los cultivadores

La producción de la última campaña se estima en unas 365.000 t,
según el sector productor, frente a una Cantidad Nacional Garanti-
zada (CNG) de sólo 249.000 t y una petición para que al menos ésta
se suba hasta las 350.000 t.

• M. MÁRQUEZ-PEÑAMEDRANO. Periodista.

1 cultivo nacional del algodón se
ve en campañas "normales" (su-
ficiente agua disponible para rie-
go) atrapado en penalizaciones
en su ayuda compensatoria, de-
bido a que la Cantidad Nacional
Garantizada (CNG) es insufi-

ciente y dado que se estipuló en base a
datos medios, que comprendían como re-
ferencia las campañas desde 1992 a 1994,
que fueron de fuerte sequía.

Fs una constante del conjunto del sector
la solicitud de una CNG que llegue al me-
nos hasta las 350.000 t(que ya se han su-
perado en la última campaña), fiente a las
249.000 t de cupo máximo o las 270.000 t,
en caso de aplicarse el denominado "se-
gundo mecanismo", que se basa en la Can-
tidad Máxima Garantizada, en relación con
la total garanizada por la UE. Además, se
pide que si esta Cantidad no se Ilega a
cubrir en una determinada campaña, la
menor cantidad de cuota se reporte (como
sucede en el sector de la remolacha azuca-
rera) a la campaña siguiente, con el ñn de
que queden amortiguadas las fuertes oscila-
ciones productivas por motivos de una cli-
matología extrema (períodos importantes
de sequía) de los países productores.

Este seria, quizás, el principal mecanismo
que permitiría regular al sector y, de esta
forma, evitar los altibajos del cultivo y las
situaciones, como las que se han venido
produciendo en la última campaña, con un
conflicto entre la producción y la industria
desmotadora, que sólo ha servido para cris-
par ánimos y retrasar de forma considera-
ble el anticipo del pago que previamente
se había pactado entre organizaciones de
productores agrarios, industria y adminis-
traciones públicas.

La producción estimada para este cul-
tivo en la última campaña de 1997, de
acuerdo a los datos que maneja la Secreta-
ría General Técnica del Ministerio de Agri-
cultura, fue de más de un 31,2% respecto a
la anterior, con 363.700 t(365.(x10, según el
sector), frente a las 277.3(>U t de 1996 y tan
sólo las 101.200 t de 1995, que se vió fuer-
temente afectada por la falta de agua y por
la sequía.

L,as siembras de algodón para alcanz^ar
la citada producción se elevaron a 113.106
ha (113.579 ha, según el sector), con un
aumento de nada menos que el 46,5%,
frente a las 77.186 ha de 199fi y sc51o 3LOH6
ha de la campaña de 1995.

Tales cifras son mucho m^ís bajas quc
las previstas inicialrnente, debido a que la
cosecha en su parte final se vió considera-
blemente afectada por las lluvias. Los datos
del MAPA comunicados a Bruselas para la

campaña 1^X77/9K ójaban una supcrt ►̂cie dc.
siembra de l 13.579 ha, con un rcndimicnto
medio de 3.3(x) kg/ha y una produccibn
estimada de 374.H 11 t, ^^lgo m ►̂s dc 10.001) t
de las establecidas cn cl a5mputo IinaL EI
número de cultivadores en el scctor fuc dc
12.853, frente a los 9.73K registrados en la
campaña inmediatamente anterior.

Cuitivo andaluz

Este cultivo se centra mayoritariamentc
en Andalucía, con 347.5(x) t dc algodón
(95,62`% del total nacional) reu^gidas en la
última campaña, con un aumcnto dcl
30,6% respecto a la anterior, destac^mdo la
provincia de Sevilla (245.(xiO t) y más Iejus
Cádiz, con 45.(xx) t; Córdoba, con 3K.(>O0 t;
Jaén, con 16.5O0 t; Huelva, um 2.6(1O t y
Málaga, con 7(x) t. L,as sicmhras cn csta
Comunidad alcan^iron las IOS.(>41 ha, un
46,4`%, de I^LS que 70.347 ha estuvicron en
Sevilla.

La Región de Murcia cosechó un total
de 13.800 t en la última c;^nnpaña, u^n un
aumento del 43,8%, sohre una superficie
de 305 ha (36,5% superiores a l^^ dc la
campaña precedente). Les siguicron, ya
muy de lejos, la Comunidad Valcnciana,
con 1.200 t dc producción dc algod<ín
(+20%^), sembradas en un^^s 41^11 ha en la
provincia de Alic^mte, así ccnno en Extrc-
madw^a, donde la producción alcanzó las
900 t, en su mayor parte de la provincia
de Badajoz, en un total de supcrficic autu-
nómica sembrada de 305 ha (+36,4`%>), dc
las cuales 25S ha se sembraron en la pro-
vincia pacense y 50 en C'áccres.

Aún es muy pronto para conoccr por
dónde van a ir las sicmbras dc algodón cn
la campaña 1998/99, pero, a tcnor de las
disponibilidad^s de agua p^^ra ricgo, lxxi ►ían
ser similares o algo más rcducidas quc cn
la última campaña. Su evolución y produc-
ción dependerá tambi^n de la climatología
de los meses de ver^uio, pero si este cul-
tivo se comporta normalmente se volvcría
de nuevo a hablu- de algo más dc 350.O00
toneladas de algodón bruto para emper<ir a
recoger en el otoño que viene.
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En la Unión Europca no
existe una Organización Comúq

de Mercado específica para el
algodón, aunque sí está sometida
a wT régimen especial establecido
cn cl Protcxolo n° 4 del Acta de
Adhesión de Grecia, el mayor
productor comunitario, con más
dc un millón de toneladas de
producción, a las Comunidades
Europeas, adaptado por cl Pro-
tocolo n°14 anejo al Acta de
Adhesión dc España y Portugal,
cuya última mr^ificación data del
año 1^)5 y que fuc aplicado en
la c^Tmpaña L^^S/^X,.

El Reglamento que regula
dicha modiGcación estahlece que,
a m^ís tardar antcs del comienzo
dc la campaña 19yy/2O00, la Comisión
Europea tcndría que presentar al Consejo
un informe sobre el funcionamiento del
régimen de ayuda al algodón y si lo consi-
derase necesario, se modificará. Grecia,
cc>mo primcr país productor de la UE, ya
ha uTlicitado una refonua dc dicho régimen
de ayudas.

Aunyuc aún no es detinitivo, cl informe
dc la C'omisión no considcra muy factible
la amccsión de las ayudas a los algodone-
ros a través de Organiz^IC.-iones de Produc-
tores (OP), como proponía Grecia, por los
muchos problemas de ti}xT administrativo y
de orden práctico que se crearían. En la
actualidad, cxistcn OP quc son desmotado-
ras, que gcstionan directamente las ayudas,
y se podría estimular la creación de este
lipo de org^uTizaciones. L.a CE no aTnsidera
coherente tampc^co que las OP que no son
dcsmotadoras cobren dircctamente cl mon-
tanle dc la ayuda, pucsto que la ayuda de-
pende estrcchamente de las fluctuaciones
del precio mundial y eslas Organiz^ICiones
dc Productures no tiencn ningun relac^ión
al no comercializar directamente la hbra.

CtlotaS 1ndrvlduales

En cuanto a la petición gricga de
inTplantar un régimen dc cuotas individua-
Ics para mantcner cl cultivo en las zonas
tradicionalcs de producción, la CE cstima
yue se crcarían numcrosos problemas de
control y gestión, incompatibles con los
principios del actual régimcn de ayudas.
Adcmás, regionalizar la CNG implicaría
cstablc^ccr miíltiples nivclcs de ayuda y, por
tanto, crear un prohlema añadido de a^n-
trol de las transferencias rc^,^onales de pro-
ducción, a pesar de yuc sc puedan establc-
ccr reglamentariamente zonas tradicionales,
yuc serían las únicas t^nc(iciafias dcl régi-
ITlen dl' ayUdas.

Por otro lado, la CE cstima posible apli-
car un anticipo de ayuda, cuya cuantía sea

más cercana al pago final, aplicando en su
c^ílculo un coeficiente de incremento de la
estimación de la producción menor que el
actual (IS%), pero siempre que se trate de
un único anticipo aplicado a partir del 16
de diciembre, en vez del 16 de octubre,
como ahora ocurre, en una época más tar-
día (finales de noviembre), que la actual.
Tales propuestas legislativas de la CE al
Consejo serían aplicables a la próxima cam-
paña 1998/99 (sicmbras actuales) y no
implicarían gastos suplementarios del pre-
supuesto actual.

Este cultivo es netamente deficitario en
la UE (sólo se produce un 25% del con-
sumo interno) y sólo representa un 1,8%
de la producción mundial. Sin embargo, se
trata de una producción de vital importan-
cia desde el punto social y econónTico para
detelminadas regiones (Andalucía, Extre-
madura, Murcia...) donde está implantado.
Es por ello que desde el sector se consi-
dera que el actual sistema de ayudas a este
sector se tendría básicanTente que mante-
ner, aunque ina^rporando algunas modifi-
caciones arriba indicadas, sobre todo la que
hace referencia a un aumento de la CNG
h^>sla las 350.000 toneladas.

Hay acuerdo en que el sistema de ayu-
das debe mantenerse a la producción y no
cambiarse por ayudas a la superficie; debe
garantizarse una rcnta just<a a los agriculto-
res, tendría que aumentarse el presupuesto
a^munit^u-io p^u-a esta producción deficitaria;
adclantarse el pago a los agricultores lo
antes posible, de tal forrna que la fijación
del anticipo de ayuda se hiciera con un
margen de seguridad del 5% y, en caso de
sobrepasamiento, se reportase la penaliza-
ción a la campaña siguiente....etc.

Asimismo, es deseo del sector que se re-
cupcrc el Anexo B del Reglamento comu-
nitafio, con introducción de posibles mejo-
ras, para que fuese de aplicación en caso
de yue no se lograsen acuerdos entre la
indusUia desmot<ldora y los prcxluctores, en

cuanto a las tablas de bonifica-
ción/penalización a aplical:

En busca de 18
interprO^fes7ón

Por otra parte, este 21 de
abril tenían previsto presentarse
los Estatutos y el Reglamcnto
intemo de la futura Organización
Interprofesional del Algodón,
auspiciada por el Ministerio de
Agricultura, junto con las orga-
nizaciones agrarias ASAJA,
COAG y UPA, las cooperativas
y la Asociación de Desmotada
res de Algodón dc España
(ADAE).

Actualmente, sin embargo,
existe un serio problema, que debería para
entonces superaise entre ASAJA y el resto
de los actores de la futura interprofesión,
en cuanto a que dicha organización agra-
ria no está de acuerdo en los criterios para
valorar la representatividad que se quieren
establecer. Para ASAJA, el único cliterio
de medición de la representatividad de hs
organizaciones agrarias es la firma por
parte de los algodoneros de un documento
que otorga a tales organi7.aciones capacidad
de representación en función sólo y exclu-
sivamente de la cantidad de algodón pro-
ducida por el mencionado agricultor, pre-
via certificación oficial, para lo cual se ten-
drían en cuenta las dos o tres tiltimas cam-
pañas.

Frente a esta postura, se plantea tam-
bién un sistema mixto, por el cual la nvtad
estaría fomTada por Ilos delegados de los
agricultores a título individual y la otra
mitad restante comprendería la representa-
tividad de la cantidad producida por cada
algodonero y que otorga su representación
a una OPA, en este caso con presencia de
las cooperativas.

En el protocolo de intencioncs de la
Organización Interprofesional del Algodón
(OIA), firmado el pasado otoño, se esta-
blecía que iba a funcionar como un órgano
de debate de las decisiones, que afecten a
la regulación y a la opcratividad de este
cultivo.

La OIA se pretende que tenga como fin
ser el wTico mecanismo para aliviar en la
medida de lo posible el descontrol en que
se sume al sector, así como la progr^una-
ción y regulación de las siembras en c^Ida
campaña, sin que ello implique ningún tipo
dc obligación para el propio agricultor.
Intenta, además, hacer un seguimiento de
la situación de este sector, ante las incerti-
dumbres sobre la refonna de la PAC, la
adhesión de los Países del Este y Centro
de Europa y la previsible revisión del régi-
men de ayudas. n
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